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El autor en esta oportunidad, tuvo la suerte de entrevis-
tar a uno de los protagonistas de la promoción del 1954,
el destacado pediatra Dr. Mario Santos Medal, quien
hace la valiosísima contribución siguiente:

“Yo fui presidente de la Asociación de Estudiantes de
Medicina y asistí a varios congresos Centroamericanos
Universitarios; el doctor Pavón Aguilera, fue un basquet-
bolista destacado y promotor de la construcción del cap-
italino Gimnasio “Rubén Callejas Valentine”; El doctor
Bueso Claros, fue telegrafista en sus años de secundaria e
indudablemente el mejor alumno de nuestro grupo. Por
su abnegación y dedicación a la ciencia, el Colegio
Médico le otorgó la especialidad de Medicina Interna y
su acuciosidad le llevaron a descubrir la encefalitis equina
en el Sur de nuestro país; el doctor Callejas Zelaya, fue un
magnífico dirigente estudiantil que participó en el
movimiento contra la dictadura del general Tiburcio
Carías Andino, en 1944; el doctor Castillo Handal, se
dedicó desde joven al laboratorio y a la bacteriología, dis-
ciplinas que han sido su verdadera pasión; el doctor
Arriaga Iraheta, fue un hombre humilde, sencillo pero
distinguido médico con magníficas relaciones humanas y
a quien con cariño le decíamos “El viejo Arriaga”; el doc-
tor Sandoval Pineda, fue un destacado beisbolista, que
hizo de Honduras, su segunda patria; el doctor Montes
Guerrero, ha sido y es una persona ejemplar, dentro y
fuera de la profesión; el doctor Mejía Durón, fue brillante
estudiante, caracterizado por su don de gentes y tranqui-
lidad; el doctor Murillo Escobar, fue un amigo sincero
que se distinguió por su excelencia académica”.

Del grupo de 1955, puedo aportar lo siguiente: El doctor
Rivera Reyes, fue un estudiante brillante, el mejor alum-
no de su promoción, distinguido con medalla de oro al
finalizar sus estudios; primer endocrinólogo que llegó a
Honduras y que se desempeñó como jefe del Servicio de
Medicina del Hospital San Felipe y director del Hospital
Escuela; el doctor Laínes Núñez, fue el segundo der-
matólogo que arribó al país, buen estudiante, prolífico
poeta, escritor incansable y literato de fina pluma; el doc-
tor León Gómez, brillante estudiante, distinguido
internista, gran literato e historiador profundo; el doctor
Oviedo Cubas, un distinguido médico internista; la doc-
tora Estrada Domínguez; luchadora y ejemplar, muy
destacada en el campo de la cardiología; el doctor
Custodio López, brillante estudiante que desde entonces
abanderó las causas nobles en nuestro país, dirigente
revolucionario, ciudadano noble, sincero y franco en
todos los actos de su vida; eminentemente hematólogo
clínico cuya valentía le ha sido reconocida en el 2002,
con el nombramiento de Comisionado Nacional de los
Derechos Humanos de Honduras”. 

“De la promoción de 1956, puedo decir: doctor Aguilar-
Paz Cerrato, brillante desde su vida estudiantil, defensor
de las causas justas de Honduras, a quien pretendió diri-
gir; otorrinolaringólogo destacado cuyos trabajos se han
publicado en las mejores revistas médicas de todo el
mundo y sus diagnósticos son respetados en el orbe; el
doctor Mejía Castro, luminaria como estudiante, distin-
guido profesional de la medicina, clínico de primer
orden, eminente cirujano de tórax y neumólogo científi-
co; el doctor Batres Pineda, buen estudiante, magnífico
ginecoosbtetra e inclaudicable gremialista.”    

Ad libitum

Julio Alberto Bourdeth Tosta*
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